
Carta a aquellas personas que se esconden detrás de la magia de la
Navidad.

Queridos Reyes Magos.
Querida Tronca. 
Querido Papá Noel. 

Queridos padres, madres, familiares y amig@s. 

Para estas navidades y ya de paso para el resto del año, os pido una cosa: que
penséis bien qué queréis regalarme. Os pido que penséis bien qué queréis para
mí  en  estas  fechas  pero  también  para  mi  futuro,  porque  aquello  que  me
encuentre tras el envoltorio va a jugar un papel fundamental en cómo soy y en
quién me voy a convertir cuando sea mayor.

Os pido un regalo que me motive a vivir  aventuras y superar  mis  miedos y
limitaciones, sin importar mi sexo.

Os pido libros y juegos que me ayuden a divertirme sin hacer uso de la violencia.
Seguro que me convertiré en una mejor persona si  me animáis a cultivar mi
empatía y mi cultura en lugar del odio hacia enemigos ficticios.

También os pido que me ayudéis a interiorizar la importancia de los cuidados, ya
sea niño o niña. A través del juego simbólico desarrollaré aptitudes y actitudes
que me ayudaran a interesarme e implicarme en tareas que nunca debieron
atribuirse únicamente a uno de los dos sexos.  

Os pido que evitéis hacerme regalos que refuercen esa imagen estereotipada e
irreal que publicitan los medios y que minaran mi autoestima haciéndome creer



que no soy lo suficientemente guapa, fuerte, delgado, atractiva... como para ser
feliz.                                  

En definitiva, lo que os pido es que penséis en mí en unos años y en cómo me
ayudasteis a ser quien soy al hacerme aquél regalo por Navidad.  

Para estas navidades regala por la igualdad.                        


